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LA DIFICULTAD DE SER JUSTO

No podría haberse encontrado un símbolo más apropiado para expresar el concepto de justicia que la balanza.
De hecho el principio del equilibrio es su fundamento esencial.
Obviamente no vamos a entrar en una descripción de ese símbolo. En primer lugar porque ya se ha dicho tanto a su respecto, que resultaría cansador y estéril, aun diciendo algo un poco diferente.
La metáfora de la balanza, como imagen, habla por sí, sin necesidad de explicitaciones verbales.
La propuesta de este estudio es la de indagar, desde la alquimia, su relación con la vida y con el alma del hombre.

La vida que vivimos en nuestro día a día es una experiencia palpable, es absolutamente sensorial.
Todo se resume a la ley de causa y efecto.
[bookmark: _GoBack]Cualquier estimulo externo es captado por nuestros 5 sentidos. A partir de ahí hay todo un procesamiento interno, desde el cual se dispara una respuesta.
Pero esta experiencia, por más vivencial que la sintamos es apenas una parte del milagro de la vida.
Existe también la vida vertical, que es la propia espiritualidad. La fuerza germinal, presente en todo el universo.
Esa fuerza es la que nos impulsa para crecer y para ser mejores.
El eje horizontal es denso y mensurable; se toca, se ve.
Ya el eje vertical es invisible. No se maneja con la ley de causa y efecto. Es solo consecuencia… consecuencia de lo actuado a través de la causa y el efecto.
A partir de lo que procesamos a través de esta ley podemos fijar metas. Esas metas nos plantean un desafío dialéctico… y, a partir de ese desafío se crea el eje horizontal.
Si se trasciende el conflicto planteado, la consecuencia es un impulso germinal.
Así se activa el eje vertical. 
Dicho de esta manera tendemos a imaginarnos un eje concreto. Como una línea ascendente que apunta en una dirección pre determinada.
En verdad no así. El eje vertical es apenas un impulso que dura lo que dura un suspiro.
Es un instante en el que se trasciende un conflicto.
Cada uno de los infinitos vínculos que tenemos con el escenario karmico que nos contiene, tiene su punto de trascendencia… y, cuando la mutua necesidad que vincula a los opuestos complementarios los une en vibrante armonía, se trasciende el conflicto dialéctico inicial y se vive un fugaz impulso germinal ascendente.
Todos vivimos la vida desde una vivencia horizontal. Inclusive al nivel espiritual.
El estado espiritual es una condición dialéctica vivida desde una constante trascendencia.
Hay un tiempo cíclico, que mide la duración de cada desafío dialectico.
La vida nos prueba con permanentes desafíos que debemos trascender, si en verdad pretendemos crecer como personas… y, todo desafío tiene principio, medio y fin. Es decir, un tiempo para poder llegar a buen puerto.
Todo ese tiempo probatorio es una experiencia de naturaleza horizontal que debe ser vivida conscientemente.
Lo que podemos vivencial del eje vertical es apenas un instante. Es muerte y renacimiento. Es el impulso que nos saca de un nivel y nos pone en otro… solo que es un eje invisible, que ya tiene una orientación marcada. Es una especie de línea invisible que nos conecta con nuestro SOL ESPIRITUAL.
Es la promesa de ser y los caminos posibles para llegar a ella.

La vida nuestra, con sus preocupaciones y dificultades, propone desafíos puramente horizontales, donde existe, sin dudas, un porcentaje muy grande de responsabilidad propia en la construcción de ese escenario.
El eje horizontal de la cruz es un escenario, un plano horizontal. Es el mundo que nos toca vivir hoy. 
Es esa red de interacciones dialécticas que nos vinculan al espacio uterino que nos contiene.
Toda esa experiencia uterina es el eje horizontal de la cruz.

La cruz es en verdad una síntesis conceptual. No hay que quedarse preso en la imagen geométrica.

Tenemos que hablar de la experiencia horizontal y de la experiencia vertical de la vida.
Uno tiene principios bien establecidos dentro de cada uno, que nos marcan la preferencia hacia la vida horizontal o hacia la vida vertical.

Si tenemos una naturaleza competitiva, sin dudas que nuestro accionar nos marca la predisposición a permanecer en la vida horizontal… porque, sin dudas, no hay mayores preocupaciones por la trascendencia.

Pero, si lo que prevalece es una idea más impersonal, en el sentido que no solo estoy preocupado con mi mismo, sino que también me interesa el entorno y me preocupo por cuanto mis acciones pueden o no perjudicar a los otros… o si me interesa el bien común… si esa es mi preocupación básica, tengo entonces una cierta predisposición a vivir experiencias de la vida vertical.

En este último caso habrá una predisposición dialéctica en buscar siempre el medio término, a buscar que lo compartido se lo comparta no en un estado bélico, sino en un estado de más armonía.
La persona que posee estas motivaciones internas es sin dudas una persona que podríamos definirla como más espiritual.
Pero aun en este caso las experiencias vividas serán siempre de naturaleza horizontal, porque todas las experiencias, en el campo de la convivencia, afectan los 5 sentidos.

Los 5 sentidos conforman el único elemento que tenemos para evaluar y mensurar las experiencias cotidianas.
Ya la tarea de la justa evaluación, que me devuelva un juicio de valor veraz, es una tarea que no corresponde a los 5 sentidos… eso ya implica vivir con conciencia las consecuencias de la interacción.
Si obré mal, sentiré sentimientos de culpa. Si hice el bien, sentiré una cierta paz ante mi propia conciencia.
Esto ya es una post evaluación que corresponde a la mente cognitiva.

El sentimiento de culpa o el sentimiento de haber cumplido con el principio básico de la vida son vibraciones que nos llegan desde la conciencia.
Esto es muy importante porque cuando alguien busca una salida por el lado espiritual, es probable que entre en esta búsqueda por la puerta equivocada.
Este error inicial se daría porque se comienza a conceptualizar respecto de la espiritualidad y, a partir de ahí, a crear discursos. Cuando el discurso espiritual todavía no está hecho.

El discurso espiritual se debe hacer a partir de las propias experiencias trascendentes.
La suma de esas experiencias registradas en la conciencia es la “letra espiritual” que conformará el discurso interior de cada uno.
	
La elaboración de juicios de valor tiene su raíz más profunda en el propio inicio de la interacción dialéctica. Desde el momento mismo en que se unen el óvulo con el espermatozoide en el vientre materno.
Ese es el instante más trascendente del universo; cuando la vida viene a ser.

Un instante que se repite por millones, a lo largo y a lo ancho del mundo a cada día.
Cada uno de esos instantes da origen a un ininterrumpido proceso dialéctico hacia adentro de la dualidad básica del cosmos.
Cada interacción entre lo masculino y lo femenino despierta un impulso germinal… y la sucesión de impulsos va cristalizando la estructura corporal de la individualidad emergente.

Esta interacción no culmina abruptamente con el parto que introduce al individuo en su escenario karmico, sino que continúa sustentando el crecimiento a lo largo de la nueva existencia terrenal.

Desde el instante mismo de la concepción, el SER interior profundo que busca consolidar su forma sensorial conduce la interacción dialéctica a través de sabias elecciones, separando la paja del trigo para asimilar los nutrientes apropiados que habrán de sustentar el crecimiento.
Todo se reduce a la justa elección para aceptar lo que beneficia a la sustentación del impulso germinal de la vida y descartar aquello que lo perjudica.
En el vientre materno esto es el fruto de un estado de conciencia pura… pero, a partir del parto, la pequeña criatura debe valerse de sus incipientes cinco sentidos para seguir con este proceso selectivo vital.
 
Todo el proceso que lleva a la elaboración de un juicio de valor arranca del “gusto o no gusto”, “me gusta o no me gusta”.
Observemos las criaturas, cuando al poco tiempo de nacer, comienzan a manifestarse. Cuando aún no tienen letra. Se comunican de otra forma. Saben lo que quieren, pero todavía no tienen un lenguaje que puedan expresar. 
Por lo tanto, todo se reduce a que les guste o no.
Esa es la primera separación de la paja del trigo que todos, sin excepción, hicimos tempranamente en nuestras vidas.
Esa fue la primera separación del bien y del mal… lo que nos gustaba lo asociábamos con lo bueno, con el bien… y lo que no nos gustaba, lo que nos era desagradable lo asociábamos con lo malo, con el mal.

Esas experiencias iniciales perduran por toda la vida. Esos primeros impactos sensoriales son el punto de partida de los juicios de valor que se elaborarán a lo largo de toda la existencia.

Durante los meses de gestación, dentro del vientre materno, la selección dialéctica es absolutamente correcta, porque en ese ámbito no existe ninguna interferencia del Ego.
Los misterios del Amor sustentan la interacción bipolar y toda interacción da lugar a un impulso germinal.
Es la conciencia pura del SER en acción.
Durante esos meses de experiencia intrauterina, nuestro propio Ser Interior profundo coloca en nuestra propia memoria celular las respuestas correctas para cada desafío dialéctico que deberemos después enfrentar en la vida, a partir del nacimiento.
Y aquí debemos detenernos, porque esto que acabamos de expresar amerita una explicación un poco más detallada:

En primer lugar debemos comprender que tanto el óvulo como el espermatozoide que se unieron dentro del vientre materno son extensiones de la vida de los padres, que acompañan sincrónicamente los procesos interactivos que estos viven en su propia relación.
Esto significa que todo lo que experimentan los padres de carne y hueso, fuera del vientre materno, es reproducido en forma simultánea por el “diálogo” ininterrumpido que mantienen el óvulo y el espermatozoide en el interior del útero.
Claro que hay una gran diferencia entre lo que es en sí el universo intrauterino y el universo tridimensional de Euclides, en el que viven su relación cotidiana los padres.
En el vientre materno actúa el Ser interior profundo, que es el propio Amor en acción… y en ÉL solo habita el deseo innegociable de trascendencia.
… ya, fuera de ese ámbito, se vive la dialéctica competitiva del Ego, que hace difícil la trascendencia de los conflictos.
Si reflexionamos profundamente sobre la sincronicidad de las pruebas dialécticas, dentro y fuera del útero materno, no podemos menos que maravillarnos ante tamaña sabiduría.
La experiencia que los padres viven durante los meses de gravidez es una especie de recopilación karmica que se le ofrece al feto en formación.
En térmicos de reencarnación, el óvulo representa la naturaleza del mundo que le tocó vivir a la individualidad encarnante en su última vida pasada.
Mientras que el espermatozoide representa la postura que esa individualidad tubo ante ese mundo.
Al unirse el óvulo con el espermatozoide se recrea la naturaleza de la individualidad que irá a reencarnar… pero, si llevamos en consideración que el óvulo representa la propia psicología de la madre y el espermatozoide la del padre, nos encontramos ante la lógica que los padres representan lo que el hijo por nacer fue.
Reencarnamos a través de un espejo. El embrión que nos atrae refleja la naturaleza esencial de nuestra propia historia karmica.
Cuando en los mandamientos bíblicos se dice: “honrarás a tu padre y a tu madre”, se nos está pidiendo algo mucho más profundo y trascendente que un simple acto de respeto.
Se nos está pidiendo que los relevemos de cualquier culpabilidad respecto de nuestra formación como personas.
Ellos apenas recrearon con su unión nuestra propia particularidad esencial. Sin lo cual jamás podríamos haber reencarnado.
Culparlos a ellos por nuestros traumas y complejos es un acto de profunda injusticia… que lamentablemente está profundamente instalado en los axiomas de la cultura del mundo.

El vínculo inicial con la psicología materna es una verdadera preparación para el mundo que se deberá enfrentan más adelante en la vida.
Ese mundo es el eco de nuestra propia historia ancestral, y a él comenzamos a reconectarnos en cada nueva existencia desde el momento en que comenzamos a gatear.
Todo lo que se encuentra más allá de nuestra epidermis y pone a funcionar nuestros cinco sentidos son nuestros complementos… y a ellos estamos unidos dialécticamente desde el origen de los tiempos.
Esos vínculos representan nuestra experiencia sensorial del universo.
Todo lo que vemos o sentimos es sustentado por esas interacciones dialécticas.
Somos esas interacciones.
Pero la naturaleza de esa unidad no se edifica por el juego caprichoso del azar. Se remonta a los orígenes de la propia creación.
Hoy somos el fruto de una larga historia, sintetizada en la unión de nuestros padres terrenales.
A ellos les debemos el instante que nos permitió reencarnar para dar continuidad a nuestra historia inconclusa.
Creo que no podemos transitar la senda de la justicia pura si primero no comprendemos las profundas injusticias que cometemos cada vez que emitimos juicios de valor respecto de nuestros vínculos parentales.
Esto es algo que merece reflexión.
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